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El Compendio en la “Nueva Evangelización” 
 

 

1. Experiencia Humana: 
 

1.1. Nuestras preguntas: ¿Qué es lo que nos define como 

cristianos? Cuando digo a alguien que «soy cristiano» ¿qué 

estoy queriendo decirle? Quizá no sea fácil responder, es 

decir, «dar razón de nuestra fe». Estas reuniones quieren 

ofrecernos una ayuda. En los tiempos que vivimos, no es 

suficiente «conocer la fe» (usar la cabeza), sino «vivir la fe» 

(implicar a toda nuestra persona). El Compendio del 

Catecismo de la Iglesia Católica nos va a acompañar para 

que descubramos la verdad y la belleza de nuestra fe.  A cada 

uno nos toca, además, implicarnos en lo que creemos.  
 

1.2. Qué nos dice la Palabra de Dios y la Tradición de la Iglesia: 
 

“Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado todo 

poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a 

todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que 

os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los 

días, hasta el final de los tiempos»” (Mt 28 18-20).  
 

¿Qué referencias vemos en este texto a la «nueva 

evangelización»? 
 

“Lo que en el gran Catecismo se presenta de manera 

detallada, en el Compendio se encuentra recapitulado en sus 

contenidos esenciales, que luego se han de traducir al lenguaje 

diario y se han de concretar siempre de nuevo. No se puede 

leer este libro como se lee una novela. Hace falta meditarlo 

con calma en cada una de sus partes, dejando que su 

contenido, mediante las imágenes, penetre en el alma” 

(Benedicto XVI) 
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2. La Propuesta de la Fe que hoy nos hace la Iglesia: 
 

2.1. Una Nueva evangelización y un nuevo Catecismo.  

 

Evangelizar significa anunciar la “Buena Noticia" de 

Jesucristo, que es una buena nueva para todos los hombres. 

 

 Leer los números 79 y 80. 

Para dar a conocer la fe cristiana a los que deseaban 

bautizarse o a los que querían profundizar, la Iglesia siempre 

ha utilizado los símbolos de la fe, compuestos ya desde los 

primeros siglos. El más importante es el Credo, que 

proclamaron los primeros Concilios (Éfeso en el año 431, 

Nicea en el año 325 y Constantinopla, en el año 381). 

 

Hay otro más antiguo y muy importante que llamamos 

Símbolo de los Apóstoles. (Ver el Credo y el Símbolo de los 

Apóstoles, antes del n. 33.) 

 

 Leer los números 33 a 35. 

 

 

El papa Juan Pablo II propuso una nueva 

evangelización para el comienzo del tercer milenio. 
 

En síntesis, nueva evangelización quiere decir: 

 

 Una renovación y revitalización de la vida cristiana de los 

creyentes; 

 un nuevo anuncio a quienes se han alejado; 

  y un primer anuncio a quienes no conocen el Evangelio 
 

 

 Leer los números 1 y 2 de la “Introducción del 

Compendio. 
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2.2. Cuatro partes del Catecismo y cuatro dimensiones de la vida 

cristiana 
  

1) La profesión de la fe en Dios, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo. 
 

 Profesar quiere decir declarar y adherirse con la vida a 

aquello que se cree. Nuestra fe, contenida en el Credo, es 

expuesta íntegramente en esta parte. 

2) La celebración del Misterio de Cristo, que nos llena de 

esperanza. 
 

 Un gran misterio, un acontecimiento magnífico y lleno 

de significado y de fuerza cambió la historia de la 

humanidad: la muerte y la resurrección de Cristo. Los 

cristianos lo recordamos y celebramos cada día. 

3) La forma de vida, presidida por la caridad. 
 

 La manera de vivir cristiana es vivir como Cristo, 

amando a Dios Padre y a todos los hombres. 

4) La oración, que impregna y sostiene toda la vida del 

cristiano. 
 

 La oración tiene gran importancia y llena de sentido la 

vida de los creyentes. La oración cristiana más importante 

es el Padrenuestro, Jesús mismo nos la enseñó como forma 

de rezar al Padre. 

 

2.3. Lo que pretende esta propuesta formativa: 

 

 El conocimiento de la fe. 

 La comprensión y la mejor participación en las 

celebraciones litúrgicas. 

 Nuestra manera de vivir, que nos lleve a la conversión 

y sea verdaderamente cristiana. 

 La oración y el trato con Dios. 
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3. Desde la Fe respondemos: 
 

3.1. Profesar la Fe: 

 Dijo Pablo VI: «Evangelizadora, la Iglesia comienza por 

evangelizarse a sí misma» (EN 15). En el Año de la fe, vamos 

a vivir la experiencia de «recibir el Evangelio». Al abrir por 

primera vez el Compendio, expresamos nuestra apertura a la 

fe, a todo lo que el Señor nos va a ir descubriendo a lo largo 

del año, y nuestra disposición a ir haciendo vida en nosotros 

lo que Él nos vaya revelando. 
 

3.2. Llevar a la vida la Fe: 

 Ser coherente es «vivir según se piensa». La coherencia es un 

signo de la madurez de la persona. Nos proponemos tener al 

día al menos un momento en que examinemos nuestra 

conducta: si actuamos conforme a nuestra fe o, por el 

contrario, nuestra conducta no tiene nada que ver con lo que 

decimos creer.  

3.3. Celebrar la Fe: 

 El Papa Benedicto habla con frecuencia de «la alegría de creer 

y del entusiasmo de comunicar la fe». Las cosas alegres que 

nos pasan las celebramos. Hoy queremos celebrar que 

comenzamos a descubrir  la alegría que nos aporta la fe.  

Podemos cantar con las palabras del salmo 118: “Tu Palabra 

me da vida”, con la estrofa: “Dichoso el que con vida 

intachable camina en la ley del Señor, dichoso el que 

guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón”.  

3.4. Orar la Fe: 

 Expresamos lo que hemos vivido en este encuentro con las 

palabras de la oración de la Iglesia, que recitamos juntos: 

«Dios todopoderoso, concede a tu pueblo que la meditación 

de tu doctrina le enseñe a cumplir siempre, de palabra y de 

obra, lo que a ti te complace. Por nuestro Señor Jesucristo. 

Amén”. (Misal Romano, oración colecta del Domingo VII del 

tiempo ordinario). 

 


